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SERMON 

EN LA FIESTA DE NUESTRA �EÑORA, CELEBRADA EN EL 

CObEGIO MAYOR DEL ROSARIO 

V1a, veritas, vita 

Un mes há, con ocasión del Congreso Eucarístico 
Nacional, el homenaje ��s grandioso que ha tributa­
do el mundo de Colón al Redentor, al Maestro que 
lo sacó de tinieblas y sombra de muerte para saciarlo 
con los dones de la civilización cristiana, se asoció el 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario a la 
nación entera en los reales festejos, y le ofrendó a Je• 
sús sacramentado la voz de sus oradores, las cancio • 
nes de sus poetas, las insci:;ipciones de sus ,epigrafistas,
el adorno de su capilla, el corawn de maestros y dis• 
cípulos ; y en la magna procesión, en que no  hubo 
ejercicio .de fe en la presencia real, porque todos la 
veíamos con nuestros ojos, la sentíamos con todo nues­
tro sér, tuvo puesto de honor entre los servidores de 
Nuestro AJ10 celestial, llevando en hombros de sus
colegiales la imagen de María, que bajó por única vez 
del trono desde donde preside h:ice tres; siglos la edu­
cación de la juventud y por lo mismo los destinos de 
la patria, para acompañar, ella "Reina de todas las eda­
des, al Rey inmortal de los siglos vivo y verdadero, 
en la efigie bordada por una reina de Castilla para 
servir de patrona a los que han de ser príncipes, no 
por la hidalguía de la sangre sino por la nobleza de 
la mente y de las obras. Y hoy cuando festejamos a ' 
la Virgen María, y ocupa Ella el sitio preeminente del 
altar, entre aromas y respl andares de flores y cirios, 
desciende Jesucristo en cuerpo y alma de las alturas 
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celestiales al ara de esta capilla,' para corresponder a 
la cortesía y cariño de su Madre, y enseñarnos que si 

.acepta el triunfo en que lo aclama una nación entera, 
no desdeña las adoraciones humildes de un grupo de 

_jóvenes que llevan el nombre y se ufanan con el pa• 
trocinio de la Reina del sant.fsimo Rosario. Para los 
hij.os de este claustro, fieles a su fundador egregio, las 
personas, los nombres, las imágene:; de Jesús y de Ma­
ría son inseparables entre sí, en la inteligencia, en los 
efectos, en los homenajes; y no pensamos en la Vir­
gen santa sino con el Niño Dios en los brazos, y nun­
ca adoramos a Jesucristo como cuando le vemos sen­
tado, piejor que en las alas de los sernfines, en el úni­
co trono digno de EL, que es el regazo de su Madre. 

Es el Colegio del Rosario, conforme a su institu- 1 

to, congregación de gente noble, enderezada de pri­
mera instancia a la veneración de Dios, y de segunda 
al servicio de la patria, y tiene abiertas sus vivífica,; 
aulas a los jóvenes que hayan de ser dechados del 
culto divino e ilustradores de la república con sus 
grandes letras y con los puestos honoríficos que al• 
caneen en ella. Tenemos delante muy en alto una 
meta de gloria que es preciso tocar, como la alcanza­
ron los colegiales ilustres, nuestros predecesores, quie­
n�.:• a semejanza de uno de ellos, el héroe del Bárbu-
Ia, murieron todos con la frente erguida, los pies so. 
'bre las fortificaciones enemigas, la bandera tricolor en 
la mano, la fe en el corazó.n y la plegaria humilde y 
fervorosa en los labios. 

Para alcanzar tan encumbrado termino necesita­
mos una•vía, si empinada, recta y segura, alumbrada 
por los rayos de an sol que no conozca ocaso y c¡ue 
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infunda tal calor en nuestras venas, que el alma n<>­
desfallezca un instante, ni asustada por el peligro, ni. 
lastimada por guijarros y abrojos, ni rendida a la fa. 
tiga de la lucha. Todo lo tenemos en Jesús, Señor 
nuéstro, que es el camino, la verdad y la vida. Mas 
habemos menester un guía cariñoso que nos lleve por 
las fragosidades ciel sendero, nos levante cada vez, 
que tropecemos, enjugue con blandura el sudor de 
nuestra frente, nos bable dulces palabras que distrai-
gan la fatiga, ei,,fuercen el ánimo y pongan en el ros­
tro la sonrisa de la alegria y la f-'ªZ ; una inteligencia 
amorosa que temple a los débiles ojos de la razón re­
cién nacida los rayos refulgentes de la verdad eterna 
y nos dé la leche de los párvulos mientras llega el 
tie�po de brindarnos el pan con corteza de la supre­
ma enseñanza; una madre que conserve y nutra la 
vida que recibimos de Dios, a quien invocamos cada 
día '\º la ora'Ción dominical : Padre nuéstro que estás 
en los cielos ! 

En Nuestra Señora del Rosario tenemos el ángel, 
que, mejor que Rafael a Tobías, nos conduce de la 
mano por el camino que va a la casa de la eternidad 

, dichosa, que es nuestro solar paterno; en Ella, pa• 
ciente y suavísima maestra que nos va iniciando paso 
a paso en los arcanos de la sabiduría divina ; en Ella, 
madre más amante y más amada que la terres­
tre, con una ternura que no se reparte sino se multi­
plica a medida que se acrecienta el número de sus. 
hijos, a quienes comunica y en quienes fomenta la 
vida inagotable dimanada de Dios, atesorada en Ma• 
ría y repartida entre los hombres sin tasa y sin medi­
da. lnv<¡>cad conmigo a la Virgen Santa del Rosario •. 
Ave Maria. 
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Sabiendo Jesú,; que no puede el viandante arribar 
seguro al térfr!Íllt> de la jornada con sólo que le ex­
plJ..quen de palabra o le dibujen en el papel las vuel­
tas y asperezas del camino, �ino que necesita ante sí 
un guía experimentado que con lo firme del andar, lo 
tranquilo de la palabra, la oportuna advertencia, el 
apoyo del brazo robusto, q11ite el temor del pecho y 
evite los extravíos, demoras y caídas, no se contentó 
con enseñarnos en sus predicaciones y .dejarnos tra­
zada en las páginas evangélicas la vía de la perpetua 
bienandanza, sino que la recorrió, paso a pqso, delante 
de nosotros, de la cuna al sepulcro, invitándonos a. 
menudo corno a sus apóstoles : Venid en pos de mí,

y confortándonos, si el valor desfallece, con estas vo­
ces dulcísimas : Nolite timere : ecce vobiscum sum.

Nada temáis, mirad que yo estoy con vosotros. 
Jesucristo, modelo insuperable, porque su santi­

dad es la de Dios, se hizo accesible a nosotros al to­
mar la humana naturaleza y al llamarse Hijo del 
hombre, no obstante proclamarse Hijo de Dios, uno 
mismo con el Eterno Padre. En la imitación del Re­
dentor hay el hondo arcano, que se percibe quedando 
inexplicable, de que los santos, que distan del ejem­
plar divino cuanto la tierra del cielo, la perfección 
finita del piélago sin límites ni orillas, sean menos fá• 
ciles de seguir que el Maestro celestial : y más acce­
sible al crístiano la pobreza del Señor Jesú-. que la de, 
San Francisco·; su mortificación que la de San Pedro 
ñe Alcántara; su caridad que la de S rn Juan de Dios; 
su celo que el de San Erancisco Javier. 
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Mas la santidad de Cristo, por humana que sea,
no deja de ser divina, y EL, para acercarla más a
a nosotros, puso en María virtu.des tan fáciles de
practicar como las suyas, pero limitadas, al fin como
·de una criatura, aunque superiores a las de los santos(
cuanto excede la dignidad de la mad,re a la humildad
del siervo. Y del propio modo que el artista, antes
de consentir que su discípulo imite directar.1ente los
cuadros del pintor de U rbino, le obliga a copiar los
diseños que dejó el maestro en 'sus cartones inmorta.
les, así Dios, para que sigamos más fácilmente las
huellas de Jesús, nos p,ropone los vestigios de los pies
virginales de María. 

Esos, los contemplamos cada tarde, al meditar. 
más con afectos del corazón que �on discurso de la
mente, los mistt:rios del santísimo rosario, principian­
do por el idilio de la anunciación, pasando por la que
la Iglesia llama la divina catástrofe del Calvario, y
terminando con el magnífico triunfo de la Virgen, al
ser coronada reina de todo cuanto existe. El ejemplo
de la� virtudes de nuestra Madre celestial hizo brotar
de la sociedad roman� la flor de la virginidad con
que se engalanaron Ineses y Cecilias, como nace de
acervo corrompido el tallo de ura azucena blanca que
embalsama el ambiente; produjo la fortaleza pasiva
y regocijada del martirio ; la soledad de los anacore­
tas, acompañada de la divina intimidad y presencia;
el celo de los sacerdotes no por su honra, sino por la
gloria del Creador. 

Cuando las nubes se encrespan y acumulan en el

cielo del alma y no alcanzan a traspasarlas los rayos
de la p7dencia humana, se disipa la cerrazón obscu­
ra si el cristiano se pregunta: i Qué haría la Virgen
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en caso semejante! Si el huracán de la tentación ruge
con ímpetu violento, y la voluntad ya casi ,�e doble.
.ga, yérguese con sólo decirs,�: i Qué dirá María si yo

sucumbo? El espíritu punzado por- el dolor o satura•
do de tristezas, siente alivio y aun celestial dulzura
con sólo exclamar : ¡ Oh, Madre mía ! Y en la pugna
por la verdad y la justicia, heridos y cansados, cobra­
mos nuevo y redoblado brío al pensar en la Reina
del Rosario que venció a los albigenses en Tolosa
Y los agarenos en Lepanto.

J 

II 

L� vía que conduce al cielo está iluminada poruna lumbre indeficiente que se llam� la verdad, y quees, como lo sabéis vosotros, discípulos de Santo To­más, el reflejo de las ideas del entendimiento divino en las criaturas, las cuales, a su turno, alumbran I;•humana inteligencia , como en nuestras noches de di.ciembre baña la luna los valles de la tierra con losesplendores que ella recibe del sol. Entre la verdadnatural, que es huella de los pasos de Dios, y la reve.lada, que es la manifestación de su Verbo, no hay <lis�<:ordancia; ni tampoco entre la razón que es, al decir<le· Santo Tomás, participación de la luz divina en nosotros, y la fe, que es el asentimiento a la veraci;dad de Dios; sino que se ayudan y completan, comoel cuerpo y el espíritu en el hombre. Toda verdad dimana de la sabiduría increada, y la �apiencia deDros es su Verbo, y el trono del Hijo encarnado es··su Madre inmaculada; y por eso, cada día y hora, atprincipiar nuestros estudios, la imploramos con la in.vocación Sedes sapienlta.
2 

., -



' ' 

594 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Al leer y profundizar las páginas del Evangelio, 
se siente, se adivina en la narración la enseñanza per­
sónal de la -Virgen, en las íntimas escenas del colo• 
quío curi el ángel, la visita a Isabel, el pesebre, la 
fuga, la vidéi del taller de Nazaret, de que los após­
toles no fueron testigos; y en aquella frase: María 
conservaba todas estas palabras, meditándolas en su 
corazón. Ella fue la maestra y consejera de los após­
les, Ella la razón de los primeros solitarios, Ella la 
norma de las vírgenes cristianas, la luz de los pa­
dres y doctores: de San Efrén, narrador de sus exce• 
lencias; San Cirilo, defensor de su maternidad divi-­
na; San Bernardo, orador de sus grandezas : Jacope­
ne y San Buenaventura, poetas de sus dolores y sus 
gl�rias. 

El cántico más elocuente, más sublime y profun. 
d� de la Escritura Sagrada es el Magnificat, impro­
visado por María ?.l responder el saludo de la madre 
d�l Bautis�a; y las pocas palabras suyas referidas en 
el Evangelio, compendian por modo tál el dogma y 
la moral cristianos, que su sola meditación ba5taría 
a llenar la vida de un santo, las vigilias de un padre­
de la Iglesia. 

Al soplo del amor a Nuestra Señora del Rosario, 
surgió este Cólegio Mayor del desierto intelectual de· 
tma colonia incipiente, magno desde su origen, equi­
parado ppr méritos propios y por concesión de los re­
ye� de Castill_a a los .colegios españoles de estatuto,.
en�iqµeci9,o por la magnificencia de Torres y Masús­
tegui, ilustrado por la ciencia de Mutis y de Caldas, 
por las hazañas . de sus héroes glorificado, y ungido 
co� la sangre de sus hijos, mártires de_ la patria. 
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Los hijos de este claustro sabemos por experien­cia diaria cómo el recuerdo y la invo:ación de María hacen claras las oscuridades de la ciencia, dulces las.penas escolares, descanso las fatigas, paz las inqui�­tudes, jardín florecido el valle de las lágrimas. María,que fue la creadora del Colegio, lo conserva á travésde tiempos y mudanzas, igu::i.l a sí mismo en sustancia abierto a todo legítimo progreso, y lo ha tocado de 1:eternidad de que El'la participa. 
Es Nuestra Señora del Rosario¡ comparada por

nuestro Fundador, de acuerdo con las bíblicas parábo­las, a ejército formado en batalla, a torre fortísima de que penden mil escudos y los férreos arneses de Io·s.guerreros, la que nos brinda las cortantes armas de1a filosofía tomista, no para Juchar con enemigos nués­tros, que el cristiano no puede tenerlos, sino con loserrores de nuestros hermanos extraviados, y acallar­los unas veces, y otras convertirlos de discípulos dela mentira· en ardorosos soldados de la cruz. Mas te­ned presente que esas armas, invencibles cuando semanejan desde el campo cristiano contra la increduli­
dad y la herejía, se truecan en espadas de madera y
fusiles de caña, si se esgrimen desde las fila¡ adversas
contra los escuadrones de Cristo. 

III 

Sendero directo, condu,..tor sabio y próvid0, foz
que no muere, i de qué . sirve todo ello en. la jornada
si no hierve en nosotros poderoso aliento de vida ? 
¡ Oh, la. vida! j Soplo de la boca· clel Creador, afribu-­
to el más noble_ del · sér, fundamento de la escala de
perfección en lo que existe, origen ele las acciones sui.
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•periores, razón de la belleza, centro de unidad, bien
sumo, atributo soberano del espíritu, esencia del Su­

ipremo Hacedor ! Es la vida un principio de actividad,
pero intrínseco, continuo, inmanente, que tiene a un

··-tiempo mismo por causa y por objeto el sér en que re­
:side. Tan necesa_ria es a la hermosura del universo, que

1 los seres que de ella carecen la remedan, y los luce­
lros pestañean, y rngen los volcanes; y el viento al
pasar por la arboleda y el agua al correr por el cauce,
cantan, murmuran, sollozan.

No voy a hablaros de la vida rudimentaria de las
\plantas, ni de la más perfecta del bruto, que percibe,
anhela, espontáneament� se mueve; ni siquiera de l¡i

,racional, que permite al hombre, más débil que todas
las criaturas, dominar el universo entero ; prescindo
de los espíritus creados y quiero ascender con vos-
-otros, en alas de la inspiración del Discípulo amado, a
la fuente su¡. rema e inextinguiole de l.\ vida.

Et sér de Dios es_yida, porque es acción intrínse­
ca, continua, inmanente. El es inteligencia soberana
-que se conoce, y se comprende, y habla; y esa pala­
·bra suya, que EL engendra, es su Verbo substancia},
�es su 'Hijo únicc. La inefable generación divina e's
acción constante, por ser eterna, y la eternidad no
pasa : en el pn:ncijrio·ya era el Verbo ; es acción in­
trínseca,. porque el Verbo estaba en Dios; es inmanen•

rte, porque Dios era el Verbo. In prz'ncipio erat Ver­
óum, et Verburn erat apud Deum, et Deus erat Ver­
óum. El Padre, así como lumbre de verdad infinita, es
caridad por esencia : Deus caritas est, y el Hijo,. que
es úno con su Padre, es amor ; y de aquel fuego en­
-cendido procede por inspiración el Sarito Espíritu, con
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acci6n eterna, intrí.nseca e inmanente, porque -la ter-­
cera Persona es Dios con el Verbo y con el Padre.

Con aquella vida, que es la esencia misma del,Soberano Señor, se identifican sus atributos: la inte, ligenaia "'! la voluntad, la ciencia y el amor, el poder·.Y el reahzar, la justicia y la clemencia ; y ella es lasantidad de Dios, y ella es su felicidad inenarrable e in­fini�a. Mas, al paso que en las criaturas la vida y Ja
1.acción que de ella dimanan son movimiento y mudan.

, za, en Dios son estabilidad, e inmutable rt:poso. ELes, como dijo nuestro maestro Aristóteles, motor z'n.,..
móvil, acto puro, y como añadió Fray Luis de Gra­
nad.a, c;omentando a San Agustín, secretísimo y pre­
sentísimo, �stable e incomprensible, invisible y que7 todo-lo ve, Inmutable y quetodo lomuda, el qucsiem­pre 'obra y siempre está quieto, todo lo hinche sin1estar encerrado; y es grande sin cantidad, inmenso yb1,1eno sin cualidacl, y ni tiene definición 'que lo decla,.re, ni género que lo comprenda, ni lugar que lo de­
termine, ni nom'bre que lo signifique por sq propioJconcepto.

_ De esa vida suya quiso hacer Dios partícipe a su,
criatura racional, porque·se enamoró de nosotros, por ..
que se le apegó el corazón al hombre, según expre­
sión de Job; y se la infundió a nuestro primer padre,
y cuando Adán, no contento con la herencia, quiso
hurta� el tesoro y todo lo perdió, el Hijo. de Dios to­
rnó la naturaleza humana para hacernos consortes y
partícipes �e la naturaleza divina. Se nos comunica la 
vida por un dón que se llama la gracia, y es infusió�­
del Espíritu Santo, inocencia y resplandor del alma ,sello del rostro de Dios sobre nosotros, filiación del
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Creador, hermandad con Cristo, título y anticipación 
.de las riquezas inmortales. 

L-i humanidad del Verbo se formó en el seno de 
h Virgen, la sangre que corrió en el Calvario de las 
heridas de Jesús fue sangre de M_aría, y Ella es la lla-. 

ve de los tesoros de la redención, Ja dispensadora de

la gracia y la prenda de la gloria. El hijo tiene el sér de.

-quien se lo dio; N ue�tra Señora es hija de Dios Pa­
dre y es madre de los hombres, y todo c:uanto recibe.
lo transmite, y así como recibe sin tasa, regala sin nÚ• _
mero y sin medida.

Ella es guía, maestra, 111adre de sus hijos del Co­
"legio e.el Rosario, del rosario suyo, por Ella enseñado 
a Santo D.Jming,l, y que es arma <l6 sus victorias Y 
canal de su� mi3edcordias y dá-1 ivas. Parece como si 
a la marcha del claustro de:: Nuestra Señora e!>tuviera 
vinculada ,la suert� de la patria. Se alzaron estos mu-· 
ros, y reinó· la paz en la colonia, antes revuelta; bri­
lló en estas aulas el sol de José Celestino Mutis, y se 

-iluminó el Nuevo R�ino de Granada; prendió en aquel
patio el fuego de la libertad, y nació Colombia libre;
se hizo noche en el Colegio de Rosario y se oscureció
la república, amaneció el día de las,enseñmzas tomis­
tas aquí, y fue la luz en todos los ámbitos de la na­
ción, adivinada por N ariño y emancipada por el genio
de Bolívar.

Por eso, cuando en momentos de angustiosa ex·
pectativ� para el c.ristiano y el patriota, se alzó en el
centro del claustro viejo la efigie en bronce de nues­
tro Fundador insigne, revestido del hábito de Santo
Domingo y Santo Tomás, con la corona sacerdotal
en las sienes, el rosario pendiente de s11 cíngulo, la
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cruz arzobispal en el pecho, las intangibles constitu­
ciones en una mano, y el adem.l.;1 de amparo en la
otra, mi corazón, ante-. oprimido, respiró tranquilo y 

/ 

seguro. ¡ Oh! ¡ Fray Cristóbal n? viene. traspasando 
lo-, mares, a contemplar la ruina <le su labor tres ve­
ces secular ; y si el Colegio del Rosario se salva, Co • 
lombia no perece ! Y a veis que las almas de los ig­
norantes saben, en o_;asio 1es, llevadas por 'el' corazón, 
adivinar lo por venir. 

Vuestro actual indigno Rector pasará porque es 
carne, como el heno que se marchi.ta, como sombra 

1
· que se desvanece, como estela del navío que corta

]as ondas; y a vosotros toca conservar y a�recer la
tarea de tre� centurias d� gloria. Dios y Colombia
han de ser vuestros ideales, vuestros supremos amo­
res; y mientras conservéis a Nuestro Amor en el Sa­
grario, a la Bordadita en el altar, las cenizas de Fray
Cristóbal en su tumba, su imagen en el claustro, la
doctrina de Santo Tomás en las aulas y las mentes, y el
honor y la libertad en el pecho, el Colegio del Rosa­
rio vivirá y ascenderá sin cesar, y tendrá Colornbia
vida y adelanto que hagan de ella la reina de las na­
ciones americanas.

¡ Sursum ! ¡ Excelsior ! A mí ya no me queda
.sino lo pasado. L,) por venir es vuéstro 1 

RAFAEL MARÍA CARRA�QUILLA 

Octubre, r913. 




